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Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  y  en  verso. 

0 RXG2NAL  30£ 

<  V  *  .  ■ '  t  •  *  —  '  ^ 
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BRAGAMONTE. 


REPRESENTADA  CON  GRAN  ÉXITO  EN  LA  CIUDAD  DE  CARMONA 

la  noche  del  l'¿  de  Agosto  de  1895 . 


Imprenta  de  El  Eco  Carmonense. 
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PERSONAS. 

(eft§> 

Benita  (gallega) 

D.  Carlos  (colegial) 

D  a  Rosa  (viuda) 

Peñaflor  (asistente) 
D.  Cosme  (cojo  y  gangoso) 
»  César  (coronel) 

Un  fámulo 


ACTORES 

D.a  Emilia  Erancés. 

»  Dolores  Ramos. 

»  Luisa  Morilla. 

D.  Angel  Campoamor. 
»  José  Martínez. 

»  Jgaquin  Peña. 

*  José  Rojas. 


CORO  DE  SEÑORAS  (COLEGIALES). 


«ana  m  ¿pct 


y 


b 

ST 


O 


i 


Eá  propiedad  de  sus  autores  y  queda 
hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 

—o  (5»^- 


Patio  de  un  colegio  de  jesuítas.  Las  coristas,  vestidas  de 
alumnos  con  sotana  y  beca,  despiden  A  su  compañero  Carlos 
que  se  marcha  del  colegio. 


ESCENA  PRIMERA, 

CARLOS  Y  SUS  COMPAÑEROS. 

MÚSICA 

Coro.  Llegó  la  hora 

y  el  momento  cruel, 
pues  lo  quiere  la  suerte 
separémonos  ¡ay!  de  el 
El  llanto  riega 
nuestra  afligida  faz 
al  privarnos  por  siempre 
de  tu  fiel  amistad. 

El  santo  afecto 
de  la  virgen  niñez 
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vive  sin  entibiarse 
solo  muere  con  la  vejez. 

Gratos  recuerdos 
no  es  posible  olvidar 
y  en  nuestros  corazones 
siempre.fiel.  estarás. 

Y  pues  te  ausentas 
un  solo  consejo 
te  vamos  á  dar; 
prueba  cumplida 
de  recto  carino 
y  eterna  amistad. 

Si  haces  por  fortuna  la  carrera  militar, 

pues  por  ella  dernostrastes  siempre  gran  afán, 

cumple  bien  con  la  Ordenanza, 

siempre  digno  sin  olganza, 

no  sea  que  te  ocurra  lo  que  á  nuestro  amigo  Blás. 

Ya  recuerdas  lo  que  á  nuestro  amigo  sucedió 

que  por  un  descuido  en  la  Ordenanza  delinquió. 

Le  juzgaron  en  Consejo 
enviáronle  á  un  Castillo 
y  concluida  su  carrera  vió. 

Si  haces  por  fortuna....  etc... 

Carlos.  Vuestros  consejos 
con  grato  afan 
en  mi  memoria 
siempre  estarán. 

Pero  escuchadme  v 

y  esplicaré 

porque  aun  dejándoles 
feliz  seré. 

Enclaustrado  en  el  colegio 
á  mi  madre  nunca  vi 


Coro. 

* 


Carlos. 

Coro. 

Carlos. 

Coro. 


Carlos. 

Coro 


y  en  mi  celda  siempre  á  solas 
lloré  su  ausencia  ¡pobre  de  mi! 
Pero  el  alma  me  gritaba 
no  desmayes,  ten  valor, 
y  mi  corazón  callaba 
ocultando  su  dolor. 

Pero  ahora  cjue  me  llaman 
me  dice  corre  y  serás  feliz. 
Decidme,  amigos  míos, 
si  del  Colegio  debo  partir. 

Dice  muy  bien: 
vó  sin  tardar 
que  no  hay  carino 
más  tierno  y  santo 
que  el  que  los  padres 
siempre  nos  dan. 

Ese  no  es  falso, 
no  es  engañoso, 
del  alma  solo 
puede  brotar. 

Dice  muy  bien...  etc.  . 

¡Adiós, amigos,  hasta  más  ver’ 

¡Adiós, hermano  de  la  niñez! 

¡Adiós,  amigos,  adiós,  adiós! 

Recuerda  siempre 

que  al  despedirte 

lo  hicimos  todos 

con  gran  dolor. 

¡Adiós,  amigos,  adiós,  adiós7 
¡Adiós,  te  damos  con  gran  dolor! 
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MUTACION 


CALLE  CORTA 

ESCENA  SEGUNDA. 


D.  CÉSAR,  D.  CÁRLOS  Y  UN  FÁMULO  DEL  COLEGIO 


Fámulo.  Ya  he  dejado  en  la  estación, 

D.  César,  el  equipaje, 
que  lleven  feliz  viage 
de  Dios  con  la  bendición. 

Y  aun  cuando  sin  dones 'regios»- 
no  habrá,  el  señor  encontrado 
un  fámulo  más  honrado 
de  Jesús  en  los  Colegios. 

D.  Cárlos,  santo  varón, 
es  seguro  que  asi  opina. 

(A  ver  si  dan  más  propina 
con  esta  salutación.) 

D.  César.  Tu  correcto  proceder 
no  necesita  á  fé  mía 
de  Cárlos  la  garantía. 

Mil  gracias. 

No  hay  más  que  ver 
para  inquerir  que  es  leal 
lo  fiel  que  conmigo  ha  estado 
y  lo  bien  que  te  has  portado 
siempre  con  eí  colegial. 

Él  dirá  con  noble  fé 
que  pecador  nunca  miento 
y  que  mi  comportamiento 
bonus .  bona,  bonumiub. 


Fámulo. 

D.  CÉSAR. 


Fámulo. 


(Habla  sin  meter  la.  pata.) 

D.  Carlos.  Es  un  fámulo,  señar, 

que  vale  más  que  el  Rector 
y  debe  engarzarse  en  planta. 

Fámulo.  (¡A  bocados  te  cornial) 

D.  César.  Con  todo  mi  corazón 
agradezco  tu  atención 
y  fraternal  hidalguía. 

Fámulo.  La  protección  celestial 

m  eternum  me  ha  librado 
de  todo  feo  pecado. 

Ü.  Carlos  (Y  llegas  hasta  el  mortal.) 

L).  César.  Se  patentiza  al  instante 

que  no  eres  tu  mal  sugeto. 

Fámulo.  Sus  alabanzas  respeto. 

D.  Carlos. (Mira  que  digo,  tunante, 
tus  sendas  hipocresías 
y  tus  procederes  malos 
y  tus  furtivos  escalos 
en  busca  de  chulerías.) 

Fámulo.  (Por  complacer  tus  antojos.) 

D. Carlos.  (Por  mis  propinas,  bribón.) 

Fámulo.  Mi  coronel;  la  emoción 
el  llanto  lleva  á  mis  ojos. 

D.  César.  Carlos  tamaña  virtud 

bien  en  cuenta  la  ha  tenido. 

D.  Carlos.  Como  que  le  he  prometido 
mi  segura  gratitud. 

Fámulo.  (¿Me  voy  á  Madrid  contigo?) 

D.  Carlos.  (Ahora  no.) 

Fámulo.  fMe  aguantaré.) 

D. Carlos.  (Pero  yo  te  avisaré.) 

Fámulo.  (¿Y  á  la  rubia  que  le  digo?) 

D.  Carlos.  (Que  la  alquile  otro  mancebo, 


pretendiente  de  delicias, 
ya  que  vende  sus  caricias, 
y  que  yo  nada  le  debo.) 

Fámulo.  (¿Per  sécula  la  despido?) 

D.  Carlos.  Y  seculoruni  le  agregas, 

que  esos  libros  por  entregas 
deben  legarse  al  olvido.) 

D.  César.  ¿Nos  vamos? 

D. Carlos.  Sin  dilación. 

D.  César.  Fámulo  con  Dios  te  quedes. 

Fámulo.  Ego  sigue  con  ustedes 

hasta  la  misma  estación. 

MUTACION. 

Sala  con  puerta  al  fondo,  que  conduce  á  la  portería  de  la  casa 
y  dos  puertas  laterales  que  se  comunican  eon  el 
interior  de  la  misma. 

ESCENA  TERCERA. 

•  •  ■  I 

Benita,  limpiando  los  muebles  con  un  plumero. 

Benita.  Juzgo  que  mi  mal  humor 
por  momentos  desparece 
y  sin  dudarlo,  mejor 
mucho  más  que  la  anterior 
esta  casa  me  parece. 

Limpiemos  prolijamente 
estos  muebles,  sin  demora, 
antes  de  que  venga  gente, 
á  fin  de  que  indisplicente 
no  esté  mi  nueva  señora. 

Y  aun  que  no  puedo  olvidar 
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la  bella  sierra  escarpada 
do  mi  adorado  lugar, 
tengo  ganas  de  cantar 
el  wats  que  aprendí  en  Granada. 

MÚSICA- 

Es  Granada 
jardín  de  amor, 
dicha  inmensa 
se  goza  allí. 

Venturosa 
si  puedo  yo 
sus  delicias 
gozar  sin  fin. 

De  florecidas  mil 
cubre  su  vega 
que  expléndido 
el  Geni! 
copioso  riega. 

El  ave  canta  allí 
con  trino  embriagador, 
sintiéndose  feliz 
y  extasiado  de  amor. 

Esparce  por  doquier 
naturaleza 

raudáles  en  prodigios 
de  belleza. 

Sus  ricos  frutos  dán 
los  árboles  también, 
no  hay  nada  mas  allá. 

Dios  puso  aquí  el  Edén, 
tucen  más  las  estrellas 
mi  este  suelo. 


el  sol  nace  más  claro, 
más  placentero. 

Por  admirarlo  grato 
do  este  bello  pensil, 
la  luna  sus  destellos 

i 

también  derrama  aquí. 

/Fierra  donde  nací, 

/ 

i  por  tí  suspira  el  alma 
j  enamorada, 

~\mil  encantos  y  mil 
I  contienen  los  vergeles 
\dé  este  pensil. 

De  íioreeillas  mil 
cubre  su  vega 
que  espléndido 
el  Genil 
copioso  riega. 

Sus  ricos  frutos  dán 
los  árboles  también, 
no  hay  liarla  mas  allá, 
Dios  puso  aquí  el  Edén. 
/De  ta  morisca  Alhambra 
¡  encantan  los  primores 
ly  de  Sierra  Nevada 
j la  nieve  y  sus  fulgores. 
~jEl  aura  esparce  siempre 
j perfume  embriagador 
f  y  el  alma  enamorada' 

\  aspira  grato  amor. 

Es  Granada 
jardín  de  amor, 
dicha  inmensa 
se  goza  allí. 

Venturosa 


si  puedo  yo 
sus  delicias 
gozar  sin  fin. 

Tierra  donde  nací, 
por  tí  suspira  el  afina 
enamorada. 

.  Mil  encantos  y  mil 
contienen  los  vergeles 
de  este  jardín. 

(Vente,  niña,  allí 
gozarás  amor 
2  [y  serás  feliz. 

I  Así. 

ESCENA  CUARTA. 

Benita  y  D.  Cósme. 

D.  Cósme.  ¡Benita,  felices  dias! 

Benita.  Que  usted  muy  buenos  los  tenga. 
D.  Cósme.  ¿La  señora  donde  está? 

Benita.  En  su  aposento  se  encuentra. 

D.  Cósme.  ¿Ha  habido  carta  del  niño? 
Benita.  Y  que  se  llora  con  ella. 

D.  Cósme.  ¿Pues  qué  dice? 

Benita.  Lo  de  siempre, 

que  del  Colegio  reniega 
y  que  ver  quiere  á  su  mádre. 

D.  Cosme.  No  la  conoce  siquiera. 

Benita.  ¿Cómo  es  eso? 

D.  Cósme.  Muy  sencillo. 

Benita.  No  lo  juzga  mi  torpeza 
tan  sencillo  como  usted, 

D.  Cósme,  lo  considera; 


por  que  no  hay  ley-  ni  justicia 
en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
para  separar  á  un  hijo 
de  su  madre  verdadera: 
y  que  no  se  les  permíta, 
con  inhumana  entereza 
y  bárbaro  despotismo, 
que  verso  y  hablarse  puedan. 

D.  Cosme.  Mira,  como  tu  en  la  casa 

hace  poco  que  te  encuentras, 
la  causa  de  ese  misterio 
no  es  estraño  que  no  sepas. 

La  señora  fué  casada, 
perdió  á  su  esposo  en  la  guerra, 
cuando  ese  niño  contaba 
unos  tres  años  apenas, 
y  ambos  fueron  amparados 
por  el  marques  de  las  Peñas, 
soltero  y  tro  carnal 
de  la  señora;  más  era 
tan  opulento  y  tan  rico 
como  fecundo  en  rarezas. 

Deja  luego  de  existir, 
quedando  por  heredera 
de  sus  preciados  blasones 
y  sus  cuantiosas  riquezas 
su  precitada  sobrina: 
más  con  la  clausula  espesa 
de  que  el  niño  habla  de  estar 
estudiando  en  toda  regla 
con  los  padres  jesuítas, 
donde  el  infeliz  se  encuentra, 

por  espacio  de  diez  años, 
de  los  cuales  siete  lleva, 


BENITA. 

D.  CÓSME. 
Benita. 
D.  Cosme. 


Benita. 
D.  Cosme. 


y  que  mientras  no  acabase 
la  indicada  fatal  fecha 
ni  el  niño  viese  á  la  madre 
ni  la  madre  al  niño  viera, 
ni  aun  por  causas  de  salud 
pena  de  perder  la  herencia. 
Buen  bruto  el  marqués  seria 
al  obrar  de  esa  manera. 

¿Y  de  que  edad  pasó  el  niño 
al  Colegio  en  que  se  encuentra? 
Cuando  tenia  ocho  años. 

Hoy  entonces  quince  cuenta. 
Justo  y  á  los  diez  y  ocho 
cumple  la  brutal  sentencia: 
pero,  Benita,  aun  recuerdo 
la  desgarradora  escena 
que  aquí  se  desarrolló 
con  motivo  de  la  ausencia: 
la  madre  abrazaba  al  hijo, 
loca  de  amor  y  de  pena, 
y  gran  trabajo  costó 
á  sus  deudos  convencerla 
de  que  le  dejára  ir 
para  su  bien  y  opulencia, 
que  el  tiempo  se  pasa  pronto 
y  fortuna  tan  inmensa 
no  debía  abandonarse 
por  maternales  flaquezas. 

¡El  vil  dinero,  D.  Cosme, 
á  buenas  cosas  nos  lleva! 

Hija,  sin  ese  metal 
aquí  en  la  mundana  tierra 

el  hombre  no  vale  nada, 
ni  se  estima,  ni  se  aprecia. 


aunque  al  mismo  Salomón 
en  lo  talentoso  esceda 
y  aunque  su  aptitud  envidien 
los  siete  sabios  de  Grecia, 
que  el  pobre  en  la  sociedad, 
antigua  y  en  la  moderna, 
es  siervo  de  los  que  tienen, 
ignorante  aun  cuando  sepa, 
torpe  y  profano  aunque  ostente 
de  los  génios  la  agudeza, 
insipiente,  majadero, 
rudo,  inope,  sinvergüenza 
y  en  todas  las  ocasiones 
importuna  su  presencia. 

Benita.  De  forma  que  la  señora, 

por  su  desgracia  tremenda, 
al  hijo  de  sus  entrañas 
ya  no  conoce  siquiera, 
al  cabo  de  siete  anos 
de  triste  y  mortal  ausencia. 

Es  verdad  que  por  retratos.  .. 

D.  Cosme.  También  el  marqués  los  veda 
en  el  raro  testamento 
que  antes  de  morir  hiciera. 

Asi  es  que  la  señora 
llera,  sufre  y  se  lamenta 
porque  el  dia  en  que  su  hijo 
al  hogar  materno  vuelva 
teme  que  reconocerle 
no  es  muy  posible  que  pueda. 

Benita.  Pues  yo,  D.  Cosme,  le  digo 
que  si  en  tal  caso  me  viera 
mandaba  traer  al  niño 
aunque  perdiese  la  herencia. 
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D.  Cósme.  Es  seguro  que  mudabas 
de  parecer  si  tu  fueras 
Ja  madre. 

Benita.  No  es  muy  posible, 

D  Cosme, que  soy  gallega 
y  cuando  pienso  una  cosa 
no  hay  nadie  que  me  convenza. 

D.  Cósme.  Se  trata  de  que  ese  niño 
una  gran  fortuna  hereda 
y  su  madre  que  le  adora, 
como  las  madres  aprecian, 
con  justa  razón  no  quiere 
reducirlo  á  la  pobreza. 

Benita.  Pués  yo,  D.  Cósme,  no  cejo. 

D.  Cosme.  En  buen  hora  persevera, 

Benita,  en  tus  opiniones 
cuando  en  madre  te  conviertas, 
que  yo  me  voy  al  despacho 
para  liquidar  mis  cuentas. 

Benita.  ¡Vaya  usted  con  Dios,  D.  Cósme! 

D.  Cósme.  Benitita,  hasta  la  vuelta.  (Vasen 

ESCENA  QUINTA. 

Benita,  sola. 

Benita.  Yo  no  soy  madre  á  Dios  gracias, 
más  creo  que  si  lo  fuera 
no  imitaba  á  mi  señora 
llorando  siempre  la  ausencia 
del  hijo  de  sus  entrañas 
aun  cuando  su  bien  perdiera, 
que  á  un  hijo  se  quiere  mucho 
según  los  padres  nos  cuentan. 
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ESCENA  SESTA. 

Benita  y  Peña  flor. 

Peña  flor.  ¡Que  Dios  te  guarde,  lucero! 
Benita.  Y  á  ti  también,  Peííaflor. 
Peñaflor. ¿Estás  sola? 

Benita.  No  señor 

que  me  acompaña  el  plumero. 

\  Peñaflor.  ¡Ole,  tu  gracia,  bien  mió! 

¿Con  esas  chanzas  te  vienes* 
Tu  de  gallega  no  tienes 
ni  siquiera  el  apellio. 

Y  es  que  de  amoren  la  guerra 
todo  se  iguala  y  retrata 

y  ya  no  metes  la  pata 

como  al  venir  de  tu  tierra. 

Benita.  Mi  pobre  ingenio  se  aguza 

con  lo  bien  que  tu  me  enseñas, 

y  ya  canto  malagueñas, 

como  cualquier  andaluza. 

Pero,  Peñaflor,  te  ruego 

por  el  que  murió  en  la  Cruz, 

que  dejando  lo  andaluz 

me  quieras  á  lo  gallego 

Peñaflor.  Yo  te  quiero,  corazón, 

en  andaluz,  en  francés. 

* 

en  español,  portugués, 
eu  ruso  y  hasta  en  Londón 

Y  estoy,  Benita,  tan  ciego 
por  tu  amor  apeteció, 
que  lie  llegado  al  desvario 
y  te  quiero  á  lo  gallego. 


Benita,  jonjanón,  como  tu  dices. 

Peñaflor.  Es  la  pura. 

Benita.  ¿De  verdad! 

Peñaelor.  Y  si  miento  mi  deidad 

que  me  quede  sin  narices. 

Mi  Benita,  mi  confite. 

Benita.  ¡Niño! 

Peñaflor.  Los  ojos  en  blanco 

no  pongas,  por  que  me  arranco 
como  un  toro  de  Lafitte. 

Benita.  Si  te  vas  marcho  contigo'. 

Peñaflor.  Benita,  el  amo  se  opone 
y  tu  capricho  me  espone 
del  triste  arresto  al  castigo. 
Como  que  soy  militar 
y  aquí  el  que  manda  es  un  rey 
y  su  voluntad  la  ley. 

Benita.  Entonces  me  tiro  al  mar. 

Peñaflor. ¡Tremenda  esaboricion! 

No  digas  esas  sandeces 
que  te  comerán  ios  peces 
y  yo  me  doy  un  limpión. 

Oye  y  calma  tu  impaciencia 
si  asi  el  afecto  te  exalta; 
un  año  solo  me  falta 
pa  que  me  den  la  licencia. 

Y  libre,  sin  ser  soldáo 
y  aun  cuando  rae  falte  gaita 
vengo  aqui  por  mi  Benita, 
aunqne  haga  el  viage  ó  nao . 

Benita.  ¿No  engañas:  tengo  esperanza? 

Peñaflor. Chiquilla,  si  un  melitar 

no  puede  á  nadie  engañar 
sin  que  falte  á  la  Ordenanza, 


Benita.  ¿Y  si  me  olvidas? 

Peñ aflor.  Mi  cielo; 

eso  no  puede  pasar 
que  ahora  mismo  voy  á  echar 
un  níio  en  este  pañuelo. 

Por  derecha  y  por  izquierda, 
chiquila,  metienes  loco, 
y  en  cuanto  te  olvide  un  poco, 
el  núo  me  lo  recuerda,  • 

Benita.  Es  que  al  llegar  á  su  suelo 
dicen  que  olvida  el  soldado. 

Peñaflor.  ¿Entonces  paqué  me  hé  echado 
este  núo  en  el  pouuelo? 

Benita.  Aquí  te  puedes  casar 

que  el  cura  bien  cerca  vive. 

Peñaflür4í\o  sabes  qué  lo  prohíbe 
la  casaca  militar. 

Benita.  Tengo  en  la  caja  unos  pesos 
pá  librarte  del  servicio. 

Peñaflor.  (Y  que  se  me  vá  el  juicio 
por  timar  los  pesos  esos.) 

Béñita.  Gon  que,  Peñafior,  avisa 

al  Cura,  si  es  fiel  tu  amor. 

Peñaflor.  A  esta  hora  e  se  señor 
estará  diciendo  misa. 

Y  que  yá  no  son  legales 
casorios  de  un  cura  solo 
si  también  no  dicen  bolo 

,  rfi 

los  Jueces  municipales. 

Benita.  ¿De  véras? 

Peñaflór.  Sin  disimulo, 

así  las  leyes  lo  apuntan; 
si  Cura  y  Juez  no  se  ajuntan 
es  el  matrimonio  inulo. 
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Pero  me  admira  el  intento 
que  de  pronto  te  ha  asaltao 
cuando  Peñaflor  te  ha  dúo 
palabra  de  casamiento. 

Y  en  mi  tierra  que  honor  labra, 
sin  la  bulla  de  este  infierno, 

se  coge  al  buey  por  el  cuerno 
y  al  hombre  por  la  palabra. 

Y  esto  á  convencer  incita 
que  estoy  loquito  y  chaslao 
y  tonto  y  enamoró  o 

de  mi  graciosa  Benita. 

Benita.  ¡Si  nó  es  falso  tu  desvelo 
que  dichosa  yó  sere! 

Peñaflor. (Ahora  le  trinco  el  parné 

que  está  á  punto  é  caramelo.^ 
Benita.  (De  esperas  son  sus  compases 
por  mas  que  mi  mano  apresto.) 
Peñaflor. ¿Con  qué  el  dinero? 

Benita.  Dispuesto. 

Peñaflor. ¿Y  Cuando? 

Benita.  Cuando  te  cases. 

Peñaflor. Pues  muy  pronto  el  diallega 
de  echarnos  la  bendición. 
(Mudemos  ,  conversación 
'  que  dió  el  quiebro  la  gallega.) 
Benita.  Sí  tu  dicho  no  es  patraña 
mi  ofrecimiento  está  firme 
(Bueno  será  prevenirme 
por  si  me  dá  la  castaña.) 
Peñaflor.  No  debes  desesperarme 

con  tu  infundado  canguelo. 

(Y  el  lance  es  que  la  camelo 
sin  que rer re m a n d i ñ ar m e . ) 


Benita.  Tu  oferta  no  considero 

aun  que  te  pongas  en  cruz, 
que  al  fin  eres  andaluz 
y  como  tai  embustero. 

Peña  flor.  Tus  dudas, Benita,  cierra, 
ya  que  te  inclinas  al  mál, 
por  que  lie  de  ser  mas  forma! 
que  todos  los  de  tu  tierra. 

(¿Me  atrapará  esta  gachona?) 

Benita.  (Y  es  el  caso  que  le  quiero 
por  lo  tunante  y  artero. 

Peñ aflor. Benita,  escucha  y  perdona. 

Mi  buen  coronel  que  está 
por  tu  se  Hora  chaslao 
esta  carta  me  ha  entregáis 

Benita,  Pues  ya  rnuv  pronto  saldrá. 

¿Y  el  coronel  qué  pretende? 

Peñ  aflor.  Un  lio,  chiquilla,  un  lio 

• .  en  que  el  seilor  me  ha  metió 
y  que  ni  el  diablo  comprende. 

Si  el  caso  no  es  di  vertió, 
que  me  coman  los  chusqueles* 

Benita.  ¿Que  pasa? 

Peñaflor.  Tres  churumbeles 

que  al  coronel  le  han  salió. 

Benita.  ¿Fué  casado? 

Peñaflor.  Ni  vez  una. 

Benita.  ¿Entonces? 

Peñaflor.  Muy  mal  pensando 

deben  ser  de  contrabando 
ó  sacados  de  la  Cuna. 

Benita.  Eso  al  coronel  desdora. 

Peñaflor. No  tiene  freno  el  amor. 

Benita.  Pues-  calíate,  Pefíaflorr 


que  se  acerca  la  señora. 

ESCENA  SÉTIMA. 

Dichos  y  D,a  Rosa. 

T).a  Rosa.  ¡Muy  buenos  dias/ 

Peñaflor.  Señora, 

que  usted  felices  los  tenga. 

Df*  Rosa.  Ola,  Peñaflor,  ¿que  ocurre? 

¿Y  el  coronel? 

Peñaflor.  Ya  se  encuentra 

de  regreso. 

D.a  Rosa.  ¿Con  los  nulos? 

Peñaflor. Señora,  con  tres  gateras 
que  todos  pueden  taparse 
de  la  plaza  con  la  espuerta. 

Aqui  le  traigo  una  carta 
de  mi  coronel. 

D.a  Rosa.  *  Pues  venga. 

¡Que  ganas  tengo  de  ver 
A  eSOS  chicuelos!  (Mientras  abre  la  carta) 

Peñaflor.  Morena,  (Aparte  á  Benita) 

te  advierto  que  los  tres  niños 
son  tres  ratas  cuarteleras. 

Benita.  ¿Y  cuando  vienen?  (A  Peñaflor) 

Peñaflor.  (Hoy  mismo.) 

D.a  Rosa.  A.quí  me  pide  D.  César 
llora  para  recibir 
á  sus  hijuelos. 

Benita.  ¿De  veras? 

¡Qué  alegría  señorita! 

D.a  Rosa,  Pues  diga  usted  é  D.  César 
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que  los  puede  presentar 
cuando  le  plazca  y  lo  quiera. 

Péñaflor. Ahora  mismo  se  los  traigo 
si  usted  me  dá  su  licencia. 

D.a  Rosa.  Tendré  en  ello  mucho  gusto. 

Peñaflor. Pues,  señora,  hasta  la  vuelta. 

Tu,  Benita,  no  te  vayas, 

verás  que  linda  comedia.  (Aparte  á  Benita) 

ESCENA  OCTAVA. 

Benita.  Señora:  y  el  Coronel 

que  es  soltero,  según  cuentan, 

¿cómo  tiene  esos  chiquillos 
que  quieren  venir  á  verla? 

D.íl  Rosa.  Su  estado  de  viudez 

nos  ha  ocultado  í).  César, 
acaso  por  comprender 
que  de  mi  agrado  no  fueiva 
la  prole  con  que  de  pronto 
á  mis  ojos  se  presenta. 

Sin  Comprender  que  los  niños 
mi  corazón  embelesan 
por  recordar  al  que  ausente 
me  tiene  muerta  de  pena. 

¿Hijo  mió  de  mi  alma 
y  de  mi  vida  la  enseña! 

¿Cuando  mí  gran  pesadumbre 
calmarás  con  tu  presencia? 

Benita.  Vamos,  señora,  por  Dios, 
tenga  usted  mas  fortaleza, 
por  que  son  soplos  los  dias 

y  ya  cortos  los  que  restan 
para  que  su  amado  niño 


de  nuevo  á  su  lado  vuelva, 

D.a  Rosa.  Aún  faltan  tres  largos  anos, 

Benita.  Que  pasan  con  mas  presteza 
que  ei  ciclón  cruza  el  espacio 
y  e!  rayo  baja  á  la  tierra, 

D.a  Rosa.  No  es  así  por  mi  desgracia. 

ESCENA  NOVENA. 

Dichos  y  D.  Cosme  con  papeles. 

D.  Cosme.  Señora,  con  su  licencia. 

D.!i  Rosa.  Muy  bien  venido  D.  Cosme. 

I).  Cosme.  Aqui  le  traigo  las  cuentas. 

D.a  Rosa.  Déjelas  para  después, 

que  los  hijos  de  D.  Cesar 
dentro  de  poco  vendrán 
á  honrarme  con  su  presencia, 
y  no  es  ocasión  propicia 
para  ocuparme  de  cuentas. 

D.  Cosme.  Señora  como  usted  guste. 

¿Y  el  niño  cómo  se  encuentra? 

D.a  Rosa.  Sigue  bien,  según  me  dice 
en  su  epístola  postrera, 
el  ángel  de  mi  ventura 
y  espejo  de  mi  existencia. 

ESCENA  DÉCIMA- 

Dichos,  Peñaflor  y  D.  Cárlos  con 
sotana  y  veca. 

Peñaflor.  Señora,  dá  usted  permiso? 

D.  Garlos  Deo  gracias. 


D  *  Rosa  . 


Sin  tibieza 

entre  niño  en  esta  casa 
como  si  la  suya  fuera. 

D  Carlos.  A  ate  omnia ,  Dona  Rosa. 

¿Cómo  de  salud  se  encuentra? 

D.a  Rosa.  Perfectamente  ¿y  usted? 

Peñaflor. Verás  lo  bien  que  se  espresa  (,v  Bemtj* 

O.  Cárlos.Yo,  por  la  bondad  de  Dios 
y  su  infinita  clemencia, 
mi  pecaminosa  vida 
goza  de  salud  completa, 
por  eso  hoscininas  sin  fin 
mi  pecho  ferviente  eleva, 
per  sécula  seculóru/n 
á  la  sabia  Providencia. 

D.a  Rosa.  Siéntese.  ¿Cómo  es  su  nom  bref 

D.  Carlos. Trinidad  Avellaneda 
y  Lar  a  para  servir 
á  Dios,  á  usted  y  á  la  Iglesia. 

D  a  Rosa.  ¿Per  o  no  se  sienta  usted? 

D.  Carlos. Lo  haré  si  usted  me  lo  ordena,. 

que  el  respeto  á  mis  mayores 
severamente  lo  veda. 

D.a  Rosa.  No,  Trinidad,  por  mandato, 
sino  por  ruego  lo  tenga. 

D.  CArlos .Laus  Deo. 

(Sentándose) 

D.a  Rosa.  Le  doy  las  gracias:. 

¿Y  en  qué  Colegio  le  enseñan? 

D.  Carlos. Con  los  reverendos  padres 

de  Jesús,  que  Dios  mantenga, 
estudio  del  sacerdocio 

1a.  sacrosanta  carrera. 

D.a  Rosa.  ¿Y  tiene  usted  vocación? 

D.  Carlos.  Insólita,  grande,  inmensa 
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por  si  mi  humildad,  un  día 
y  mi  pobre  inteligencia 
hacer  algo  en  favor  puede’ 
de  la  perseguida  Iglesia, 
per  pater ,  per  filias  et  per 
Espirita  Santa/.  (Persigo  d  se ) 

Peñ  aflor.  (Reza 

Benita,  que  el  chico 
á  los  tatkiesse  entrega.)' 

B.3'  Rosa.  Un  hijo  tengo  también 

en  igual  docente  escuela; 
por  cierto  que  me  trasmite 
las  religiosas  endechas 
con  que  alaban  en  sus  ocios* 
la  eternal  Omnipotencia. 

¿Y  ustedes  hacen  lo  mismo* 
en  el  Colegio  que  cuenta? 

í>.  Carlos  .Si ,  señora,  allí  cantámos 
de  lo  infinito  en  ofrenda 
el  Gloria  in  escelsm  Den , 
et  Célam  et  saper  terramy 
Ave  Regina  Celar am, 
el  Ángelas  y  otras  tiernas 
y  piadosas  Alelayas 
de  tan  sublime  cadencia 
que  arroban  los  corazones 
y  que  el  Ánima  embelesan 
per  semper  Dominas  riostra  in 
sicat  Célvnt ,  sient  terram . 

D.a  Rosa.  Pues  si  es  usted  tan  amable 
qne  la  merced  nos  hiciera 
de  darnos  á  conocer 
esas  estrofas  selectas, 
en  escucharlo  tendría. 
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satisfacción  verdadera. 

X ).  Carlcs.Sí  usted  lo  manda,  señora, 
pauper  hcibet  obediencia. 

D.a  Rosa.  Vuelvo  á  decir  que  no  mando,, 
sino  suplico  de  veras. 

D.  Carlos. In  nomine  patee  mei 

tengo  gusto  en  complacerla,, 
rogando  que  me  dispenso 
de  cantor  la  insuficiencia 
supuesto  que  soy  corista 
v  á  tenor  usted  me  eleva. 

*  V 

Peñaflor. Canta, chavó, que  las  palmas 
no  han  de  faltarte. 

D.  Carlos.  Pues  sea. 


Ave  Mar ia  gracia  plena  Dórmnus  teeunt 
benedicta  tui  in  muhéribus  et  benedictas  frutas- 
venirle  tai  Jesús. 

Santa  Alaria  niáter  Del  ora  pro  noble  pe- 
cató  ribas  in  ora  mórtis  nostri .  A  mea  (i) 

RECITADO- 


D.  Carlos.  Cor  surnatani  est ,  señora. 

D.H  Rosa.  Bravo,  bravo,  Avellaneda. 

Benita.  Como  un  canario  ha  cantado.  * 

(1)  Queda  autorizada  el  respectivo  maestro  di¬ 
rector,  para  aplicará  la  anterior  Aae  María  la  músi¬ 
ca  religiosa  que  á  bien  tenga,  asi  como  para  que  sea. 
cantada  toda  ó  solamente  una  parte.  s 
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Peñ  a  flor  ."N  i  en  su  buen  tiempo  Juan  Breva. 

l).  COsme.  También  aplaudo,  aun  que  sabes 

que  ios  niños  me  revientan.  (a  péñaiior) 

Péxáflor.(A  este  viejo  marrullero 
nacía  le  gusta  ni  alegra.) 

O  Carlos. Mecí  culpa ,  mea  culpa 
y  misericordia  tengan 

j 

por  el  mal  rato  que  ha  dado 
mi  pecadora  torpeza. 

D.H  Rosa.  Al  contrario,  Trinidad, 

que  ha  causado  complacencia. 

<D.  Carlos. Muchas  gracias  y  me  marcho 
para  que  mi  hermano  venga. 

\ 

T).a  Rosa.  Hijo  mió  de  mi  alma, 

ique  Dios  su  vida  proteja. 

D.  Carlos.  Maten  mea  dolor  osa 

con  Deas  no-stram  se  queda. 
¿Vámos.Peñafiur? 

Peñ aflor.  Al  punto. 

D.  Cáelos.  In  nomine... 

Peñaflor.  Y  etcétera, 


Con  su  permiso,  señora, 
voy  por  el  otro  que  espera. 


D.a  Rosa,  D  Cósme  y  Benita. 

D.  Cosme.  Con  tan  profusos  latines, 

dichos  mas  bien  ó  mas  mal, 
parece  que  el  Colegial 
está  en  constantes  maitines. 
Y  sus  cantos,  señorita, 
á  lo  fúnebre  se  ajustan: 


sin  vacilación,  me  gustan 
mucho  más  los  de  Benita. 

Kosa.  Sin  embargo,  son  hermosos 
sus  gustos  y  es  muy  precoz, 
ajustándose  su  voz 
á  los  cantos  religiosos. 

Pero  un  mal  rato  me  ha  dado, 
al  par  que  satisfacción, 
al  hijo  del  corazón 
por  haberme  recordado. 

3me.  Peinen,  señora,  alegrias, 
en  vez  de  tristeza  y  Danto, 
y  que  ahuyente  con  su  canto, 

Benita,  melancolías. 

Si  usted  lo  permite.  .. 

COSA.  SÍ. 

ta.  Más  si  mi  canto  se  encierra 
en  los  usos  de  mi  tierra 
que  no  gustan  por  aquí. 

’,osa.  No,  que  agradan. 
sme,  Sin  patrañas 

me  admira  tu  afinación. 
ta.  Pues  allá  vá  una  canción 
de  mis  nevadas  montañas. 

MUSICA, 

Mi  alegre  montaña  )a  nieve  corona, 
sus  auras  glaciales  producen  vigor 
y  en  pechos  gallegos  no  cabe  falsía, 
ni  aleves  alectos,  ni  pérfido  amor. 

Con  vana  apariencia  allí  no  se  quiere 
ni  puede  fingirse  vehemente  pasión, 
que  clava  Cupido  su  flecha  punzante 


y  engaños  no  sufre  ningún  corazón. 

Allí  las  mugeres  no  pintan  su  rostro 
con  rojos  colores  y  fino  arrebol, 
pues  saben  de  antiguo  que  dán  más  belleza 
los  vientos  helados  y  el  fuego  del  Sol. 
Mayores  encantos  y  gracia  infinita 
tendrán  las  mugeres  que  nacen  aquí, 
en  cambio  en  mi  tierra  sin  duda  ninguna 
adora  el  gallego  con  más  frenesí. 

De  noche  en  mis  altas  y  abruptas  montañas 
la  luna  revela  distinto  fulgor; 
que  venga  á  mi  suelo  y  pise  su  escarcha 
quien  quiera  enterarse  lo  que  es  el  amor. 

J 

RECITADO 


D.a  Rosa. 
D.  CÓSME. 
Benita. 


D.*  Rosa. 

Benita. 
D.  Cosme. 


Ves,  Benita,  como  luces 
con  tu  indolente  compás. 

Sus  trovas  me  gustan  más 
que  los  cantos  andaluces. 

No  tanto  por  vida  mia; 

que  aun  cuando  dulce  es  mi  dejo 

contienen  mayor  gracejo 

las  coplas  de  Andalucía. 

Su  muger  es  más  ladina 
y  nos  supera  en  instinto. 

Gusto  musical  distinto 
en  cada  región  domina. 

Es  muy  cierto,  señorita. 

Pues  yo  digo  sin  dudar, 
que  me  gustan  á  rabiar 
las  canciones  de  Benita. 
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ksmka  duodécima. 

Dichos,  Pe  ña  flor  y  D.  Cárlos 
vestido  de  etiqueta. 

D.  Cárlos. Bou  yur  rnadám . 

D.a  Rosa.  Bien  venido: 

pero  aunque  parezca  ignara 
perdone  usted  si  al  francés 
no  acomodo  mis  palabras, 
por  no  agraviar  la  hermosura 
de  la  lengua  Castellana. 

No  obstante,  joven,  usted 
que  á  la  moda  culto  guarda, 
prosiga  hablando  en  francés. 

D.  Cárlos. Mersi  rnadám. 

D.a  Rosa.  No  hay  que  darlas. 

D.  Cosme.  Pues  si  aqueste  mequetrefe 
al  español  no  se  pasa, 

Benita,  seguramente 

que  á  todos  nos  dá  la  lata.  (A  Benita) 

Peñaflor.Yo  el  intérprete  seré 

que  también  he  estado  en  Francia 

y  entiendo  de  los  gabachos 

Casi  todas  las  palabras. (Aparte  áD.Cosme) 

D.akRosA,  Y  usted  ¿qué  estudia  Pepito? 

D.  Cárlos. Idiomas  y  cuanto  abraza 
en  su  docto  reglamento 
la  carrera  diplomática. 

Y  por  adorno  también 
me  dedico  á  la  gimnasia, 
á  la  equitación  gentil 
y  á  la  esgrima  que  me  encanta. 

En  el  esport  me  distingo 


por  mi  destreza  estremada 
que  ni  el  yóquey  más  famoso 
mi  habilidad  aventaja. 

En  el  Teatro  real 
mi  presencia  es  codiciada , 
igual  que  en  el  Ateneo 
y  Academias  literarias. 

En  fin,  señora,  la  suerte 
pródigamente  me  ampara 
y  soy  sábio  entre  los  sábios 
Adonis  para  las  damas, 
diletanti,  biciclista, 


buen  orador  sin  jactancia -■ 


y  tirador  de  pistóla; 
y  de  florete  y  de  espada , 
que  Pepito  Avellaneda, 
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como  en  familia  me  llaman, 
por  mi  gentil  apostura, 
mis  valerosas  hazañas, 
mis  distinguidos  modales, 
mis  eróticas  jornadas, 
mis  diplomáticos  actos 
y  aii  elocuente  palabra, 
en  conjunto  vengo  á  ser 
ídolo  de  las  muchachas, 
el  terror  de  sus  amantes, 
el  que  á  los  bravos  espanta 
y  el  soberano  envidiable 
de  la  créma  cortesana. 

D.  Cosme.  Como  quien  dice,  señora, 
este  joven  de  esperanzas, 
es  embajador  en  ciernes 
por  lo  menos  de  Alemania. 

D.  Carlos.  Mersí,  mersí  le  grant  pér, 
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por  aspiración  tan  alta. 

D.  Cósme.  ¿Qué  me  ha  dicho,  Peuaflort. 

PEÑAFLOR.Que  le  ha  dado  á  V.  las  gracias 
y  le  ha  llamado  puróy 
que  lo  mismo  aquí  que  en  Francia 
son  todos  los  abuelitos  > 

cuando  la  vejez  alcanzan. 

D.a  Rosa.  Opino  como  D.  Cosme. 

D.  Carlos. Doile  en  español  las  gracias; 
más  me  parece, rriadám, 
si  su  pardón  me  depara 
que  le  grand  per  para  ivron 
muy  pocos  grados  le  faltan. 

D.  Cósme.  ¿Y  ahora,  Peñaflor,que  ha  dicho? 

PEÑAFLOR.Que  borrachuno  le  llama. 

D.  Cósme.  Oiga  usted, niño  atrevido: 

si  sus  injurias  no  acaban 
responderé  á  sus  insultas 
con  idénticas  palabras. 

D.a  Rosa.  O.  Cósme,  le  ruego  á  usted 
que  tenga  sesuda  calma, 
por  que  Pepito  no  dá 
á  sus  francesas  palabras 
los  alcances  insidiosos 
que  la  vil  malicia  ampara. 

D.  Cósme.  Señora,  pues  callo  y  sufro 

supuesto  que  usted  lo  manda. 

Benita.  Como  no  entiendo  un  jota 

cuando  el  niño  en  francés  habla, 
ni  me  enfado  ni  me  ofendo, 
ni  me  disgusta,  ni  agrada. 

D.  Carlos.  Fe  rte  compré  pá. 

PEÑAFLOR. (Aparte  á  Benita)  Benita, 

que  vas  á  meter  la  pata. 
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D.  Carlos. Es^a  griset  es  ríen 

y  lo  sancutol  retrata 
y  me  parece  que  lách 
es  también  la  desgraciada. 

Benita.  Peñaflor  ¿quieres  decirme 
lo  que  Pepito  relata? 

Peñaflor. Pues,  Benita,  aunque  lo  sientas, 
te  ha  dicho  que  n®  eres  nada, 
que  á  la  plebe  te  asemejas 
y  que  á  floja  no  te  ganan. 

Benita.  Peñaflor,  no  me  lo  digas 

que  aun  cuando  meta  la  pata, 
sin  respeto  á  mi  señora 
y  sin  reparar  en  nada, 
en  los  mismísimos  morros 
estas  manos  se  le  plantan. 

D.  Cosme.  Y  harás  bien,  porque  no  es  justo 
que  se  nos  suba  á  las  barbas 
un  chico  que  aun  no  ha  salido 
del  periodo  de  la  infancia. 

D.  Carlos. Pardón,  madám. 

D.a  Rosa.  Yo  señores 

no  permito  que  en  mi  casa 
se  entregue  mi  dependencia 
á  libertades  tamañas. 

Puede  usted  decir  Pepiio 
lo  que  á  bien  tenga  y  le  plazca, 
sin  temor  á  que  sus  frases 
alcancen  censura  amarga. 

D.  Carlos. Oh  madáni3le  pear  ó  miedo 
jamás  mi  pecho  acobarda; 
y  si  el  francés  á  estas  gentes 
por  lo  visto  desagrada, 
les  hablaré  en  otro  idioma. 
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que  políglota  me  llaman, 
por  la  multitud  de  lenguas 
que  aprendí  con  mi  constancia 
V1  Rosa.  Al  idioma  que  escogite 

puede  aplicar  sus  palabras. 

Cárlos .Mersi,  mersi,  Doña  Rosa; 
más  permita  que  me  vaya 
para  que  el  otro  hermanito, 
el  Benjamín  de  mi  raza, 
venga  á  divertir  á  ustedes 
con  sus  andaluzas  gracias, 
pues  tiene  sangre  torera, 
como  dicen  laschulapas, 
y  es  comparado  conmigo 
reverso  de  la  medalla. 

Rosa.  Lo  que  guste  puede  hacer 

por  que  está  usted  en  su  casa. 

Cárlos .Mersignadám,  ye  oneur 

de  postrarme  ante  sus  plantas. 

1  Rosa!  Hasta  la  vista,  Pepiio. 

Cárlos. Psñafior,  no  me  haces  falta, 
y  con  mi  hermano  Antolin 
puedes  después  irte  á  casa, 
porque  sabes  que  es  un  trueno 
y  que  á  lo  mejor  se  escapa. 
osa.  Pues  tu,  Benita,  á  este  joven 
hasta  la  puerta  acompaña. 
ílos  En  español,  maritornes, 

por  tu  bondad  te  doy  gracias,- 
vú  ncwe  pá  jont  granel  per. 
Bon  yur  y  hasta  otra  vegada 


ESCENA  DÉCIMA-TERCERA- 

D.a  Rosa,  D.  Cosme  y  Peñaflor, 


I).  CÓSMK. 
Peñaflor 

D.  Cosme. 

D.a  Rosa. 


D.  Cosme. 
Peñaflor 


D.  Cosme. 


¡Vaya  un  niño! 

Pues  le  ha  dicho 
que  carece  usted  de  lacha. 
Señora,  déjeme  usted 
castigue  ofensa  tamaña. 

No  haga  usted  caso,  D.  Cosme, 
de  esas  infantiles  chanzas, 
teniendo  en  cuenta  que  el  joven 
que  no  le  inspira  alabanzas, 
es  un  hijo  de  D.  César 
cuyo  nombre  en  esta  casa, 
por  familiares  deberes, 
se  considera  y  se  acata. 

No  hablemos  más  del  asunto, 
lo  dice  usted  y  eso  basta. 
Además  que  el  chaoosito 
le  dá  por  la  aristocracia 
y  por  debajo  del  hombro 
mira  á  los  que  no  le  igualan. 

Es  decir,  que  D.  Pepito 
con  sus  francesas  palabras 
al  que  no  habiyela  gaita 
ó  no  es  de  noble  prosápia 
ó  carece  de  talento, 
lo  desprecia  y  lo  maltrata. 

Las  clases  yo  las  respeto 
como  debo  respetarlas, 
que  esa  igualdad  absoluta, 
con  que  sueña  la  ignorancia 
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ni  existo  ni  existirá. 

en  esta  tierra  mundana, 

donde  todo  es  relativo, 

mudable  y  de  circunstancias, 

Pero  si  la  señorita 

con  mi  opinión  no  se  enfada, 

le  diré  que  me  encocoran 

y  la  bilis  me  derraman 

niños  como  D.  Pepito, 

que  en  plena  y  completa  infancia 

quieren  convertirse  en  hombres 

prematuros. 

D,a  Rosa.  Esas  faltas 

son  siempre  disimulables 
en  edades  tan  tempranas. 

Péñ aflor. Tiene  usted  razón,  señora, 

que  aunque  los  niños  encantan 
vemos  que  á  lo  mejor  meten 
hasta  el  corbejon  la  pata. 

D.  César  tiene  tres  hijos, 
que  son  tres  buenas  alhajas; 
Trinidad  que  á  jesuita 
ni  el  Papa  Negro  le  iguala 
y  que  llegará  á  Arzobispo 
si  el  pobre  no  se  desgracia: 
Pepito,  que  á  fantasmón 
nadie  en  el  mundo  le  gana; 
y  Antolin  que  vendrá  pronto 
con  su  alegre  tauromáquia, 
sus  espiantes  andaluces 
y  sus  flamencas  palabras. 
Usted,  en  cambio,  D.  Cósme, 
á  los  muchachos  espanta 
con  su  fila  de  vinagre 
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y  el  genio  que  le  acompaña, 
tan  fosco  y  esaborio 
que  espina  como  la  zarza; 
es  decir,  como  sus  hojas 
que  ocultan  disimuladas 
las  púas  que  por  debajo 
alevosamente  guardan; 
porque  usted  con  la  señora 
es  humilde  cual  la  malva 
y  después  cuando  se  ausenta 
ni  el  mismo  diablo  le  aguanta, 
peleando  con  su  sombra 
por  la  más  pequeña  chanza. 

D.  Cosme.  Tú  lo  dices  por  el  niño 

que  sin  respeto  á  mis  canas 
con  censurable  osadia 
se  me  há  subido  á  las  barbas, 

'pues  no  es  sensato,  ni  justo, 
ni  aquí,  ni  en  Lóndres,  ni  en  Francia 
que  de  la  vejez  se  burlen 
rapaces  de  esa  calaña. 

D.a  Rosa.  Para  quejarse  D.  Cosme, 
en  parte  razón  no  falta, 
porque  verdaderamente, 
aun  cuando  el  chico  me  agrada, 
conozco  que  incorrecciones 
ha  cometido  en  mi  casa: 
pero  son  disimul ables 
en  quien  se  encuentra  en  la  infancia 
y  tiene  el  risible  empeño 
y  la  aspiración  profana 
de  aparentar  que  es  un  hombre 
de  esperiencía  inusitada 
con  pedantes  actitudes 
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y  necias  frases  estraíías, 
cuando  el  bozo  aun  no  sombrea 
su  tersa  y  límpida  cara. 

D.  Cosme.  Alabo  á  Dios  porque  un  voto 
siquiera  me  causa  amparo 
y  un  voto  de  calidad 
que  tanto  pesa  y  resalta. 

D.a  Rosa.  Mi  voto  siempre  es  modesto, 
pero  tiene  la  ventaj  a 
que  á  justo  y  equitativo 
muy  pocos  votos  le  igualan. 

D.  Cosme.  Con  que  ya  ves,  Pefíaflor, 
que  tu  censura  es  taimada, 
porque  si  tengo  mal  genio 
como  afirma  tu  ignorancia, 
lo  que  es  en  esta  ocasión 
quien  ha  metido  la  pata 
es  el  niño  D.  Pepito 
con  su  estrangera  palabra 
y  echándola  de  hombrecillo 

¥ 

en  una  edad  tan  temprana. 

Peñ aflor. Pues  en  viniendo  Antolin, 
que  es  el  único  que  falta, 
y  que  ehimuya  caló 
como  un  flamenco  de  raza 
y  torea  y  enamora 
y  baila,  toca  y  se  canta 
en  viendo  que  usted  es  cojo 
no  le  arriendo  las  ganancias, 
porque  á  bromista  y  burlón 
ningún  chavó  le  aventaja. 
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ESCENA  DECIMA-CUARTA 

Dichos  y  Benita. 

B  en  rr  a  .  Señora!  ¡seño  r  a ! 

Un  niño  torero 
con  mucho  salero 

he  visto  ilegar. 

\ 

Y  en  lengua  andaluza, 
con  dulce  elocuencia, 
demanda  licencia 
aquí  para  entrar. 

Demuestran  sus  ojos 
laudable  viveza 

y  tiene  agudeza 
y  gracia  sin  fin. 

Y  lleva  coleta 

de  majo  vistiendo 
y  viene  diciendo 
llamarse  Antolin. 

D.a  Rosa.  ¿Será  de  D.  César 
el  hijo^  Benita? 

Benita.  También  señorita 
lo  juzgo  yo  asi. 

D.a  Rosa.  Pues  dile  que  pase 
sin  prévia  demora. 

Benita.  No  hay  caso, señora, 

que  yá  llega  aqui. 

ESCENA  DÉCIMA-QUINTA. 

Dichos  y  D.  Carlos,  vestido  de  majo. 
D.  Carlos.  ¡A  la  paz  de  Dios,  señores! 


/ 
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D.a  Rosa.  Con  Él  en  compaña  venga. 

D.  CÁRLOs.Ya  mis  hermanos  me  han  dicho 
que  usted  la  cháchi  camela 
y  que  es  usted  D.a  Rosa, 
rosa  de  la  primavera, 
más  jacal  que  el  pan  de  rosca 
por  lo  mucho  que  chanela ; 
una  barbiana  en  fin, 
de  la  mismísima  Pérsia. 

D.a  Rosa.  No  tanto,  joven,  no  tanto. 

D,  C Arlos. ¿No  tanto?  Pues  si  abájela 
más  salero  y  circunstancias 
que  las  mejores  fiam eneas, 
porque  un  diré  le  ha  difiao 
toda  su  gracia  completa 
para  dacas  y  fatigas 
de  las  más  preciosas  jevas. 
Malos  mengues  me  tagelen 
y  que  sin  manró  me  tenga 
si  la  cháchi  no  chirnuyo , 
con  voluntad  manifiesta, 
y  mis  frases  á  la  muy 
el  garlochí  no  las  lleva. 

Por  la  gloria  de  mi  bato 
que  la  coba  me  revienta  , 
y  aun  cuando  me  den  mulé 
y  los  chusqueles  me  muerdan 
y  me  esparrábe  el  buchi 
y  los  livanós  me-  prendan 
á  nadie  dá  coba  mangue 
ni  en  la  cangrí  ni  en  la  trena. 

D.  Cósme.  Pues  señor,  estamos  frescos 
con  los  hijos  de  Don  César, 
que  el  uno  con  sus  latines, 


f 


(Aparte  á  Benita 
y  Peñaflor) 


< 
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el  otro  con  sus  francesas 
palabras,  y  este  postrero 
con  su  estrambótica  gerga 
en  ayunas,  Peñafior, 
juzgo  que  á  todos  nos  dejan 
á  no  ser  que  tú  también 
ese  dialecto  sepas. 

Benita.  Pues,  D,  Cosme,  su  decir 
á  mí  me  gusta  y  deleita, 
aun  cuando  la  mayor  parte 
de  sus  frases  no  comprenda, 
por  la  gracia  con  que  el  chico 
las  pronuncia  y  manifiesta. 

Peñaflor. También  entiendo  el  caló , 
pero  Antolin  me  supera 
y  puedo  ser  mi  maestro 
de  lo  flamenco  en  la  escuela. 

D.a  Rosa.  Todo  está  bien,  Antolin, 

pero  en  pié  mi  duda  queda; 
por  que  usted  y  sus  hermanos 
la  misma  figura  ostenta 
y  parece  que  los  tres 
en  nada  se  diferencian, 
toda  vez  que  en  sus  talantes 
hay  semejenza  completa. 

D.  Carlos. Somos,  señora,  mellizos 
y  por  eso  se  asemejan 
nuestros  clisos,  nuestras  pabias T 
mivsXr&s  filosas  sin  pena, 
nuestras  baes  y  pinreles 
y  todas  las  demás  prendas 
de  los  cuerpos  que  mi  bata 
trajo  á  la  vez  á  esta  tierra. 

D.a  Rosa,  Ahora  entiendo  que  los  tres 


tanto  y  tanto  se  parezcan. 

D.  Cárlos. Como  que  nacimos  juntos 
cual  un  racimo  se  peras. 

D.iv  Rosa.  Sin  embargo  en  aficiones 
juzgo  que  se  diferencian 
supuesto  que  Trinidad 
con  lo  eclesiástico  suena; 

Pepe  con  la  diplomacia 
y  usted,  joven,  según  cuenta 
del  arte  de  Lagartijo 
con  la  difícil  carrera. 

D.  Carlos. Por  un  buró,  Dona  Rosa, 
y  una  taurómaca  fiesta, 
la  chichi  pierde  el  sentio 
y  el  ctráte  se  me  hiela. 

D.a  Rosa.  Pues  yó,  Antolin,  que  jamás 
he  asistido  á  esas  sangrietas 
lidias,  donde  lucha  el  hombre 
con  las  indómitas  fieras, 
desearía  que  usted 
de  su  afición  diese  muestras, 
simulando  algunas  suertes 
de  la  taurómaca  fiesta. 

D.  Carlos. En  seguida,  Dona  Rosa, 
que  camelo  complacerla: 
por  más  que  un  cojo  nos  mira 
y  pata  poder  hubiera: 
pero  en  cambio  la  gachí 
que  también  aquí  se  encuentra 
con  sus  clisos  salerosos 
y  su  fila  sandunguera, 
el  cojo  no  tiene  ya 
sombra  de  jiguera  negra. 

Péñaflor.¿No  se  lo  dije,  D.  Cosme? 


ya  lia  lilao  ¡a  cojera. 

D.  Cosme.  Eso  indica  que  lia  venido 
otro  niño  sin  vergüenza. 

D.  CÁRLos.Pues  atención,  caballeros, 
que  la  corrida  comienza. 

MÚSICA. 

Con  mi  capote 
corgao  al  brazo 
yo  soy,  señores, 
un  torerazo. 

Me  encuentro  siempre 
de  los  primeros 
en  cuanto  el  bicho 

\ 

deja  el  chiquero. 

Si  es  de  trapío 
y  de  buen  ver 
con  sangre  fría 
me  voy  pa  él; 
y  abriendo  ei  trapo 
en  la  cabeza 
le  doy  tres  pases 
con  gran  limpieza. 

Con  mi  capote 
cenidito  á  la  cintura 

» 

y  este  garvo  que  yo  tengo 
por  que  me  lo  ha  dao  Dios, 
no  hay  en  el  mundo 
quien  traiga  estos  andares 
y  esta  gracia  zañdunguera 
con  que  me  presento  yo. 


Y  como  tengo  de  Minutó¬ 

la  j  ocluirá., 
ningún  bicho 

se  resiste  á  mi  tremendo  valor. 

Cojo  ios  trastos 
y  con  mucho  corazón 
de  un  natural, 
dos  de  pecho 
á  la  fiera  mato  yo. 

Pero  yo  veo  con  pena 
que  el  arte  vá  A  terminar, 
pues  los  maestros  no  existen 
y  la  afición  morir  á. 

Pero  antes  que  esto  suceda 
al  mundo  demostraré, 
con  la  muleta  en  la  mano, 
lo  mucho  que  yo  sé  hacer. 

¡Jé’!  ¡jé!"  ¡jé! 

■  >«  i.  *  .;••.*  ’ 

»/  • 

Ya  ustedes  saben,  señores, 
lo  que  siempre  en  la  plaza  hago  yo, 
porque  tengo  bravura,  corage, 
arrojo  y  gran  corazón. 1 
Si,  señor. 

c<  y 

Y  al  brindar  con  salero  una  suerte 
á  los  chicos  del  sol, 

caen  cigarros,  chaquetas,, 
sombreros  y  me  hacen 
la  gran  ovación. 
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HABLADO 


•Brindo  por  los  barbianes 
•que  buen  aréte  wbiyelan 
y  por  las^T/a#  bonitas 
de  las  jachis  de  osla  tierra. 

MÚSICA, 

Desde  que  el  toro 
sale  á  la  placa 
yo  lo  domino 
con  arrogancia. 

Tengo  una  escuela 
tan  especial 

que  solo  al  verme  el  bicho 
se  echa  á  temblar. 

Pues  me  sobra  la  sangre  torera 
y  eso  el  público  lo  ha  de  apreciar. 

-  En  jamás  le  he  temió  yo  á  la  fiera, 
pero  «s  por  que  sé  matar. 

HABLADO 

¡¡Toro!! 

Peñ aflor.  Bien,  hasta  la  mano, 

ni  Lagartijo  ni  el  Guerra. 

(Después  de  simular  D.  Carlos  la  suerte  de  matar 
un  toro,  finge  limpiar  la  espada  y  recoger  y  devolver 
los  sombreros  que  aparenta  haberle  arrojado  los  es¬ 
pectadores.  Y  respecto  al  brindis,  la  artista  que  re¬ 
presente  el  papel  de  D.  Cárlos, podrá  sustituirlo  con  el 
que  crea  más  apropósito  para  la  localidad  donde  la  obra 
sea  ejecutada,) 
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D.u  Rosa.  Muchas  gracias,  Antolim 

Benita.  Ese  chico  me  embelesa. 

D.  Cosme.  Pues  á  mí  me  causan  tedio 
sus  infantiles  tonteras. 

D.  CÁRLOS.Pues,  señora,  un  varetazo  (Remedando  la  cogerá 
me  ha  dislocado  esta  pierna.  ,  de  Cosme) 

l).  Cósme.  (Que  lástima  que  verdad 
tu  fingimiento  no  fuera.)  * 

D.  Carlos.  Pe  ñafior;  ¿y  á  ese  mar  chao  ' 

no  le  ha  gustado  la  fiesta? 

PEÑAFLOR.Dice  que  no  le  divierten 
ni  las  corridas  de  veras’. 

D.  Cosme.  Es  diversión  que  aborrezco 
por  lo  bárbara  y  sangrienta. 

D.  Cárlos.Lo  siento  mucho,  abuelito,  (imitando  el  gangueo  y  la 
desde  el  pinré  á  la  coleta.  cogerá  de  d.  cósme ) 

Todos.  ¡JA!  ¡jáj-  já! 

D.  Cosme.  Diga  usted,  niño, 

ya.  que  mi  acento  remeda, 

.  ¿antes  de  venir  aquí 
hablaba  de  esa  fnanera? 

D.  Cárlos.No  señor,  es  que  en  el  mundo 
todo  lo  malo  se  pega 

D.  Cosme.  Lo  que  es  usted,  niño  osado, 
un.... 

D.a  Rosa.  ¡D.  Cósme! 

D.  Cosme.  Si  no  fuera 

por  el  respeto  que  debo 
á  la  que  calma  me  ordena, 

f  i  **  r  ■  •  * 

impune  no  se  quedaba 
del  rapazuelo  la  ofensa. 

Benita.  No  haga  usted  caso  D.  Cosme. 

D.  Cárlos .Salud,  señora,  y  pesetas. 

por  que  el  bicho  ha  revivió 
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y  enastas  horas  supremas 
suele  cortar  el  terreno 
al  lidiador  de  mas  piernas. 

;.Jé!.../D.  Cosme!  que  se  alivie 
de  su  penosa  cogerá, 
y  de  su  gangosa  voz- 
que  también  alivio  tenga. 

(Váse  cojeando  y  hablando  como  D.  Cósm  0.) 

ESCENA  DÉCIMA  SESTA. 

Todos,  menos  D.  Carlos, 

í)-.  Cosme.  Pues,  señor,  estamos  bien 
con  los  niños  de  D.  César. 

Y  por  cierto  que  me  estrada 
en  persona  tan  discreta, 
que  no  evite  que  sus  hijos 
tan  mala  educación  tengan. 

Péñaflor.D.  Cosme,  de  tales  faltas 

no  es  responsable  D.  César, 
supuesto  que  están  ausentes 
y  á  sudado  no  se  encuentran,, 
como  pasa  á  Doña  Rosa 
con  el  hijo  que  venera. 

Solo  la  culpa  tendrán 
de  lo  que  llama  imprudencias,, 
los  pulpos  de  los  maestros 
que  á  los  chavales  enseñan. 

Benita.  Habla  Peñaflor  al  pelo.  > 

I).  Cosme.  No  niego  la  consecuencia; 
pero  es  lo  cierto,  Benita, 
que  aunque  la  culpa  no  tengan, 


i  esos  niños  atrevidos 

mal  educados  se  encuentran*. 
Pf.ñaflor. La  señora,  por  lo*  vi>sto, 

muy  pensativa  se  encuentra. 
Benita.  ¿Que  tiene  usted*,  señorita? 

I).  Cosme.  ¿Que  mal,,  señora,  le  aqueja?* 

D.a  Rosa.  Nada,.  nada,  deducciones, 
congrojas,  reminiscencias,, 
antojos,  luchas,  deseos, 

vacilaciones  inmensas, 

• 

estraño  desasosiego,, 
aspiraciones  inciertas 
y  situación  morai 
extraordinaria  y  funesta, 
que  yo  no  puedo  esplicar 
aunque  la  sufra  y  la  sienta. 

Me  hán  recordado  á  mi  ni  fío 
los  tres  hijos  de  D.  César 
y  hasta  encuentro  parecido 
en  sus  figuras  apuestas. 

Luego  el  descuido  que  noto 
en  la  enseñanza  indiscreta 
de  esos  fanáticos  niños 
que  á  sus  caprichos  se  entregan,, 
sin  frenos  do  educación., 
ni  saludables  barreras 
que  sus  vicios  disminuyan 
y  sus  antojos  contengan. 

Vámos,  que  estoy  decidida 
y  por  completo  resuelta 
á  reclamar  á  mi  niño 
suceda  lo  que  suceda,, 
por  temor  de  que  lo  eduquen 
de  forma  tan  incorrecta 


Benita.  Muy  bien  dicho,  señorita, 
aun  cuando  todo  la  pierda;: 
por  que  un  hijo  vale  más 
que  marquesados,,  herencias 
y  que  cuantos  escondidos 
tesoros  hay  e»  la  tierra. 

D.  Cósme.  y  que  señora  tiene 
las  suficientes  riquezas 
para  vivir  con  holgura 
de  su  tio  sin  la  herencia. 

Peñaflor.¡  Jesús!  Entonces,  señora, 
escriba  usted  una  esquela 
para  esos  frailes  que  dicen 
que  al  niño  tan  mal  enseñan 
y  antes  de  cinco  minutos 
aquí  de  fije»  se  encuentra . 

ESCENA  DÉC1MA-SÉT1MA 

•  V  f  . 

©U0HOS  Y  Ü.  CÉSAR. 

B.  César.  ¡Adiós,  Rosaf  ¿Cómo  est&s? 

D.a  Rosa.  Muy  bien;  ¿y  tul 

D.  César.  €ozi  franquea 

yo  siempre  me  encuentro  mal 
sin  tu  agradable  presencia. 

¿Y  mis  hijos? 

D  a  Rosa.  Ya  se  fueron 

ID.  César,  ¿Te  agradan!; 

Iha  Rosa.  Sobremanera. 

©*.  César.  Pues  á  mí  muy  disgustado 
me  tienen  sus  deficiencias. 

D.a  Rosa.  Verdades  que  necesitan 

pronta  y.  radical  enmienda* 
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si  los  niños  no  han  de  darto 
sinsabores  adocenas. 

D  César  Mira,  Rosa;  ya  no  es  justo 
abusar  de  tu  inocencia. 

‘  Perdona  si  te  he  engañado 
inventando  una  comedia 
en  que  tú  protagonista 
has  sido  sin  darte  cuenta. 

D.íl  Rosa.  ¡No  comprendo  lo  que  dicesf 
P.  César.  Pues  escúchame  y  dispensa 
si  he  abusado  de  tu  afecto 
y  tu  noble  complacencia. 

Para  calmar  tus  congojas 

/  ■  » 

y  poner  fin  á  tus  penas, 
con  el  poder  que  me  distes 
y  sin  que  nada  supieras, 
puse  pieito  á  lo  ordenado 
por  el  marqués  de  las  Peñas. 
Y  iras  largas  dilaciones 
y  fórmulas  curialescas, 
al  fin  ei  Juez  declaró, 
en  justa  y  firme  sentencia, 
que  cumplirse  no  debía 
la  horrible  cláusula  impuesta 
por  el  marqués  caprichoso 
en  su  voluntad  estreñía; 
porque  el  Código  Civil 
taxativamente  ordena, 
que  tamañas  condiciones 
por  imposibles  se  tengan 
y  que  se  estimen  por  todos 
como  nulas  y  no  puestas. 

De  forma  que  á  mi  constancia 
y  á  mi  activa  diligencia 


debes  el  que  al  maternal 
regazo  tu  ni  Do  vuelva, 
con  todo  lo  concerniente 
á  tu  legítima  herencia 


D.a  Rosa. 
D.  César. 
D.a  Rosa. 


D.  CÉSAR. 
D.a  Rosa. 
D.  César 
D.a  Rosa. 


D.  César. 


¿Es  cierto  lo  que  me  dices? 

¿No  és  por  consolarme,  César? 

Si  lo  dudas,  aquí  traigo 
la  copia  de  la  sentencia. 

No,  César,  si  es  que  la  dicha 
cuando  están  grande  en  agre  na. 

Sin  embargo,  lucidez  . 
aun  tiene  mi  inteligencia 
para  estrauar  tu  demora 
é  imprevisión  manifiesta,  • 
al  no  presentarme  á  Cárlos 
é  la  vez  que  la  sentencia 
Ya  le  has  visto. 

¿Cuándo  y  cómo? 

Ahora  poco.  ■ 

.  Por  Dios,  César; 
no  insistas  en  que  del  todo 
se  perturbe  mi  cabeza. 

Pues  oye,  Rosa  querida, 
lo  que  de  mi  enredo  resta. 

Fui  al  Colegio  por  el  niño 
y  al  ver  que  su  inteligencia 
de  una  gran  precocidad 
daba  tan  constantes  muestras, 
te  finjo  tener  tres  hijos, 
cuando  tu  saber  debieras 


que  el  carino  paternal 
aun  mi  pecho  no  deleita: 
s  i  m  u loque  v  o  y  por  ellos 
y  un  actor  amigo  mientras 


5(5  — 


&  tu  Cártos  que  es  ««  sabio 
los  tres  papeles  enseña 
que  ha  i^e^resentado  aquí 
con  propiedad  tan  perfecta. 

D*  Rosa.  ¡Jesús?  ¡Jesús!  ¿Qué  me  dices? 

Eso  no  es  posible,  César. 

Yoqoiero  ver  á  tni  Cárlos» 

¿Dónde  está?  |D6nde  se  encuentra? 

B.  César»  Al  instante  r  Rosa  amadla, 
le  tendr  ás  en  tu  presencia. 

;TTú,  Pehañorl 

PEÑA  FLOR.  ¡A  ta  Órden!  {Cuadrándose) 

D.  César,  Dile  á  Garlitos  que  venga.  {Vást  Peñ»ftor> 

ESCENA  DÉCIMA -OCTAVA. 


Todos,  menos  Peñaflor, 

0.  Cósme,  De  la  duda  que  me  asédia 

no  puedo  dar  con  la  clave.  (\  Benita 

Benita»  Pues  aguard  e  que  se  acabe 
tan  original  comedia. 

D.a  Rosa.  ¿Pero  es  un  sueño  divino 
6  es  una  grata  verdad? 

0.  César.  Completa  felicidad 

que  te  depara  eí  destino. 

D.a  Rosa.  César*  se  oprimen  mis  sienes, 
la  ansiedad  me  desespera. 

0.  César,  Un  breve  momento  espera. 

D.a  Rosa.  ¿Y  mí  niño? 

0,  César.  A  quí  le  tienes 


ESCENA  ÚLTIMA, 


Dichos,  Peñaflor  y  D.  Carlos, 
vestido  de  colegial  como  al  presentarse 
por  primera,  vez. 

D.  CÁRLosqMamá!  /Mamá! 

D.8  Rosa.  ¡Cárlos  mío!  (Se  abrazan) 

¡Consuelo  de  mi  existencia! 

Benita.  Me  conmuevo  al  contemplar 
estas  sensibles  escenas. 

Peñaflor. SI  lloro  yo  como  un  quinto 
y  el  corazón  se  me  aprieta, 
sin  embargo  que  á  la  trama 
mi  persona  no  fué  agena. 

D,  César.  Vamos,  Rosa,  no  te  aflijas 
y  tus  lágrimas  sugeta. 

Y  tú,  supuesto  que  ya  (Á  Carlos) 
eres  marqués  de  las  Peñas, 
ejerce  la  autoridad 
que  tu  titulo  te  presta 
para  que  calme  tu  madre 
su  pesadumbre  indiscreta. 

D.  Cárlos. Mamá,  yo  asocio  mi  ruego 
á  los  ruegos  de  D.  César, 
que  no  es  justo  que  tu  llanto 
haga  mi  dicha  incompleta. 

D.a  Rosa.  Las  lágrimas  que  he  vertido 
no  las  impulsa  la  pena, 
sino  el  placer,  el  contento, 
la  satisfacción  estrema 
y  el  delirio  que  me  causa 
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tu  arrobadora  presencia. 

Y  ahora, Cá ríos,  hay  que  dart 
muchas  y  fundadas  quejas 
por  el  engaño  alevoso 
de  tus  falsas  apariencias. 

D.  Cárlos. Mamá, disipa  tu  enojo, 
ante  mi  justa  defensa, 
que  engañado  como  tu 
hice  el  papel  que  me  dieran: 
pero  hablaba  como  el  loro 
que  desde  su  jaula  estrecha 
repite  inconscientemente 
las  palabras  que  le  enseñan. 

En  todo  caso,  la  culpa 
debes  echarla  á  D.  César 
y  al  tuno  de  Peñaflor 
que  me  trajo  á  tu  presencia. 

Peñaflor.  ¿No  lo  dige?  Ya  me  echaron 
todas  las  culpas  á  cuestas, 
que  siempre  los  vidrios  rotos 
los  pagan  los  más  boqueras. 

D.  César.  Yo  deseo  sincerarme. 

D.a  Rosa.  Ya  sincerado  te  encuentras; 

y  como  me  ha  complacido 
de  tu  ingeniosa  comedia 
el  enredo  y  desenlace, 
quiero  darte  en  recompensa 
de  tu  amor  y  tus  favores 
la  humilde  mano  que  anhelas. 

D'  César.  Felices  los  dos  seremos. 

D.a  Rosa.  Mi  cariño  así  lo  espera. 

D.  Carlos.  Per  semper  do  miau  rn  riostra  ni 
sicut  celurn ,  sicut  ierram. 


(Imitando  los  tipos 
que  ha  representado) 
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Vu  ñaué  pá  hánt  gránt  per. 

».  Cósme.  No  se  incomode  vuecencia. 

D.  CÁRLOS.Lo  siento  mucho,  abuelito,  «RcnaedandD  á  I).  Cosme) 
desde  el  p  i  tiré  á  la  coleta. 

Benita.  En  medio  de  tanta  dicha 

aun  hay  quien  Hora  sus  penas 
y  para  acabarlas  pido 
el  amparo  de  D.  César. 

D.  César.  ¿Qué  pretendes? 

Benita.  Que  este  pez 

que  no  cabe  en  las  cazuelas, 
de  casamiento  me  cumpla 
sus  repetidas  promesas. 

D.  César.  Rosa  y  yo  somos  padrinos. 

D.**  Rosa.  Y  en  nuestra  casa  se  quedan. 

Péñaflor. Conforme,  señor,  conforme, 

mi  consigna  es  lo  que  ordena. 

Benita.  Por  fin  mi  red  te  pescó. 

Peñaflor.Y  que  un  buen  mozo  te  llevas: 
pero  te  advierto,  Benita, 
que  como  parné  no  tengas 
me  divorcio  y  me  las  guillo . 

Benita.  No  te  irás,  porque  muy  buenas 
cosas  guarda  para  ti 
tu  enamorada  gallega. 

D.a  Rosa.  Que  preparen  el  almuerzo. 

D.  Carlos. Aun  algo  que  hacer  nos  queda. 

D.a  Rosa.  Tú  dirás. 

D.  Cárlos.  Pues  muy  sencillo. 

PEÑAFLOR.Ya  sé  yo  lo  que  camela. 

D.  Cárlos. Saper  terram  quedarán  (  ai  público, 
del  artista  los  desvelos, 
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que  ya  conclusos  están, 
y  ustedes  demostrarán 
si  gustan  LOS  TRES  GEMELOS. 


FIN. 


t 


NOTA  DEL  AUTOR. 

Las  palabras  latinas,  francesas  y  flamencas,  van  es¬ 
critas  conforme  deben  pronunciarse^  a  escepcion  de  las 
francesas  peur  y  oneur  que  se  pronuncian  gutural- 
mente  suprimiéndose  la  u  en  ambas  frases.  Y  el  papel 
de  D.  Carlos,  debe  representarlo  la  tiple  más  joven  de 
las  Compañías,  á  juicio  de  sus  directores. 


